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CELEBRACION DE LAS PIEDRAS L nmemoración del 140% aniversario de la Batalla de Las Piedras, pri- 
mer triunfo de Artigas. se realizó con una serie de homenajes ante el 
monumento levantado en el lugar del histórico combate, cumpliéndose 
una magnífica fiesta de rememoración patriótica. 


Fotografía Juan Caruso). 
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nizadas, y dictadas por la explotación del 
tema hasta su total interpretación. Arzadurm 
ha hecho esto con su serie de costas y pla- 
on su no menos numerosa de sierras, 
luego de un viaje por el viejo 
radicado en Francia por el lapso 
con su serie de París 


ARMELO de Arzadum es un pintor que 
ha llegado a la madurez. Cuando un 


artista plástico de carácter intimista como 
lo es Arzadum, llega a ese punto de su ca 
rrera, conduce su arte con seguridad y linea ra, 
le conducta, de tal manera que se produ do 
sus telas por etapas que parecen orga 
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El París que fué a pintar Arzadum es el 
Paris antiguo, el París de Montmartre y el 
París Gótico en sus Catedrales. El París de 
los puentes antiguos, y de las plazuelas tan 
Caracteristicas, el de color gris y cielo vio 


láceo, ese París que es de por sí un enor- 
me cuadro visto a través de mil ojos dis- 
tintos y repartido en callejuelas que -hablan 
por dos mil años en sus muros musgosos y 
cres, en grandes espacios y palacios que 
son su historia, con sus misterios, y la be- 
lleza inefable de otros tiempos. 

Del tiempo pasado nos atrae la 

1: de sueños de algo que es hermoso por- 
ue no lo vivimos. Posee pues el encanta 
de mostrarse puro ante nosotros, ante nues 
tra epoca, con su cárga de historia es cier 
to. pero con el alma nueva del hombre de 
hoy. Le toca pues al hombre de hoy histo 
mar el pasado. El escritor y el artista lo 
hacen desde mucho. Cada uno con su sen 
tir, con su palabra, con su inquietud y con 
:L espíritu retrospectivo que todos lleva- 
mos para juzgar el pasado y para verio y 
nlasmarlo. Arzadum ha preferido no pen- 
sar. Además, ese París ya lo conocía de 
antes, de sus años juveriles. Ha vuelto 
con otra fuerza propia, segura, sin inquie- 
tudes que no le permitieran consolidar, Ha 
plantado el caballete y ha pintado del na- 
tural, sin colocarse en un problema fuera 
del alcance de ese París que ya está pin- 
tado por todos los elementos que lo rodean 
y por su conformación intrínseca. 

Su meoimpresionismo, si se nos permite 
la ubicación, se sostiene por lo que aporta 
de personal, de fina factura que si no es 
muy variables es sin embargo 
es propio 


nostil 


le recursos 
e extensa gama en lo que le 
Decimos esto porque la interpretación que 
wzadum plasma de un tema a otro no lle- 
va la diferencia que le aparten de su sin- 
gular faz pictórica, de su ágil y sin embar- 
Ro estudiada paleta. Su composición del 
color se desenvuelve en las tonalidades, 
en las gamas. No es detonante en ningun 
caso, es serena y con una atmósfera gene- 
ral” grisácea, siempre. El enfoque es sin 
rebuscamientos, sin alardes que vayan más 
allá de un punto de vista que favorezca el 
motivo-carácter que desee tomar el pintor 
como meta para su ejecución. 

Pero todo ello se halla supeditado al 
matiz. Allí es donde A:zadum juega su 
verdadero papel de pintor. Sin quebrar el 
color. logra la unificación de la masa por 
medio de cortos y Sentidos trazos, que se 
correlacionan entre sí como una sinfonía 
en la que no existiera ninguna nota discor 
de ni alterada, Pero tampoco nada que es- 
té librado al azar de una revelación del 
momento. Arzadum, es un pintor cauteloso, 
pevt-a a todo encuentro que esté fuera de 
la órbita que domina. Sin embargo su pin. 
tura no satura, no pesa. Ha llegado preci- 
samente a la liviandad costosa, a la senci 
llez que amabiciona todo artista verdadero, 
Á esa aparente facilidad, que no es habi- 
lidad sino sentido plástico de lo que se 
trata. Y ese sentido plástico, ese encuen- 
tro de lo pictórico, esa captación de l: 
esencial, hacen que la ejecución de estas 
telas, esté librada a los ojos de admira 
dor, con lo justo para no cansatlo, con lo 
primordial para dejarle adivinar eso que 
flota y no está ejecutado, y que llamaría 
mos el alma de un cuadro. Callejas donde 
los muros parecen hacer un esfuerzo 
mantenerse erguidos, donde en cualquier 
momento y tras la esquina esperamos il 
poeta: de capa y pálido rostro, donde se 


para 


JASEATON y vivieron celebres artista y 
doude los ojos de tantos famosos pintore 
dictaron los trazos de una construcción só 
lida, e hilvanada de accidentes que pren- 
daban el ansia de captación en el tono pa- 
tinado por el lustre del tiempo. Las viejas 
iglesias con el vértica de sus torres, plo 
mada que divide al cielo y a los hombres, 
y las plazuelas encantadoramente tristes, 
moliendo el recuerdo, los y ejos, en la ex 
tática de sus bancos, arrullados por el piar 
frenético de los gorriones. Viejas ventanas 
donde asoman colores. que por sorprenden- 
te casualidad (¿casualidad 
llan la relación física con 
plementan 
Jo, el amarillo, el anaranjado y el azul, el 
verde, el rosa viejo, como puntos marcables 
de toda una zona de grises, Arzadum no 
ha ido a pintar la hora, como la pintó el 
Impresionismo, ni el sol, ni el efecto pre 
meditadamerte, No ha catalogado los to- 
ques y el juego de trazos que le valieran 
la ilusión de la luz o la nebulosa cromática 
de lejanías azules o violáceas. Arzadum 
pinto con su paleta y con su personalidad. 
Con la dosis de sintesis, y el ahorro de 
incómodos accesos espectaculeres de fre 
nes: ejecutorio. 

Hemos dicho ya que su pintura es sere 
na, calma. Si acaso en algunos cuadros nos 
recuerda en primera instancia, algo de 
Marquet. Son encuentros que los da el te- 
ma. Dentro de estos motivos, encerrados 
en cartones y tablas que no abarcan más 
que un relativo tamaño, el pintor ha encau 
zado la composición del cuadro, y lo ve 
mos enfocar desde la enorme arcada de 
un puente, el otro lejano. Este primer pla- 


artistica?) ha- 
com 
En esas callejuelas está el ro 


los que le 


no permite ubicar, dentro de un natural 
marco, la perspectiva y darnos con ello 
Una sensación cercara y lejana de los vie 


jOS puentes parisienses. La imponencia ó 
tica de Notre Dame, precedida de un plano 
callejero y simple que conduce a sentir 
mas certeramente el Contraste. Asi van 
desfilando las telas que el pintor trajo de 
su viaje, Cuadros que se agregan a la ya 


fecunda labor de Arzadum, y que son una 


ratificación de sus valores formales. 


Eduardo VERNAZZA 
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El “Campo” con el Palacio Comunal 


VIGENCIA DE SIENA 


GHIENA es una de esas ciudades, pequeñas 

e inabarcables, de la Toscara que, 
configurándose con la extraña importancia 
de Florencia vecina, no ha recibido toda- 
via, el baño turístico que la integre. La 
cercanía del prodigioso centro artístico ri- 
val ha incidido, quizá, en esa circunstan- 
cia, que obliga a cierta benéfica prescirden- 
cia de la curiosidad foránea. Si los dados 
se dieran vuelta y se volcaran en ella los 
miles de viajeros que diariamente rondan 
2 Florencia, quizá deba adtimirse, con abso- 
luta certeza, que Siena sabría, como su 
compañera, salir airosa de esa invasión au- 
daz y desaprensiva y vivir en el prodigio 
de su sostenida cualidad. 

Como cortadas otras ciudades, Siena se 
mantiene en una pureza de carácter antiguo 
que nada conmueve. Y esa permanencia se 
afirma con el pasar del tiempo sin caer en 
el peligro de la organización museística. 
Siena vive y vive en hoy; no pierde su 
añejo perfume, su perfil medieval, su or- 
ganización. Solemnemente se evade del 
tiempo, engarzándose, no obstante en él. 
No se detiene: permanece. Y la única ma- 
nera de permanecer vigente es alentar con 
el ritmo de la vida, fluyendo en ella, sin 
violencias. 

Siena tiene esa prodigiosa elegancia 


e 


Llegamos a Siena un domingo. Acuciaba 
la sensación extraña, la presunción incon- 
creta de la plaza, cercana siempre. Apenas 
nos alojamos, salí rumbo a aquel espacio 
que como una herida centra y dirige la 
fluencia de la ciudad. Cuenca cerrada, con 
sensible desnivel en abanico, que admite y 
supore siempre una asistencia ávida en los 
problemas ciudadanos, con la presidencia 
insigne del Palacio Comunal, cuya torre en 
ladrillo se yergue airosa y como una espi- 
na monumental; hueco que recibe a multi- 
tudes y las tiene latiendo en su interior, 
aunque falte la corcurrencia y el sol bri- 
llante anule el transitar por su dintorno:; 
espacio solemne, animado por la vieja ma- 
jestad del Palacio y por la dulcísima per- 
suación de la fuente de Jacopo della 
Q ¡ercia. 

Ur. ruido de tambores violenta el aire, Y 


por una de las callejas que afluyen al 
“Campo”, pasa una comitiva de hombres 
jóvenes, vestidos con calzas y jubón de ri- 
cos colores, sombreros emplumados, gran- 
des insignias, parches de colgaduras y ban- 
deras fantásticas. ¿Sueño, quizá? ¿Hechizo 
de la ciudad? Son seres de carne yy hueso: 
puede comprobarse acercándose a ellos en 
carrera enloquecida. Llevan el atuendo me- 
dieval con la prestancia de la ropa propia. 
Son gertes de este siglo que al engalanarse 
con vestimentas de medio milenio de anti- 
guedad no parecen encorsetadas en disfra- 
ces. Ninguna reconstrucción histórica del 
cine o del teatro permite una legitimidad 
semejante. Está cortenida en la estructura 
Ge personalidades que ya se hallan señala- 
das por el sino de la ciudad 

El milagro, como tal, era mera aparien- 
cia; no había tal embrujo de los sentidos. 
Se trataba de un hecho dominguero de 
aquellos días de canícula que precedían a la 
realización del “Palio”, esa famosa carrera 
de caballos que auna la rememoración con 
el paganismo, lo místico y el deporte. Cada 
corporación de artesanos, de las que con- 
tenderán en la justa señalada, sale por las 
calles de Siena, en el día de descanso, ves- 
tidos sus miembros con atavíios medievales 
y portando las banderas y enseñas que la 
distinguen. Van a saludar a los señores de 
rumbo que la sostienen; frente a sus casas 
se detiere la comitiva, intensifica el batir 
de tambores y vuelan al aire las banderas 
coloridas, moviéndose en elegante balanceo 
hasta su caída vertical y rapidísima a las 
manos de sus hábiles portadores. Es el día 
de “sbanderamento”. Siena se abre a su per- 
fil medieval y fortalece la presencia incon- 
creta de la lucha de fracciones y de las 
diatribas de San Bernardino, en el “Cam 
po”, frente a la torre del “Mangia”. 


La ciudad se estructura en una tierra mo 
vida, tormentosa, que mueve las calles en 
escaleras y rampas viboreantes, de diverso 
ancho para centrarse en los tres grandes 
espacios sin trabas del conglomerado, que 
concentran la compleja vida del conjunto 
urbano medieval. 

En lo alto, se abre un hueco solemne 


¡nque apretado y sorpresivo (restos de 
in templo inmenso que nunca se constru- 
yó) el que contiene a la catedral. El poder 
espiritual de la cindad secular se yergue 
formalizando en el mármol. de grardes vye- 
tas verde oscuro y blanco, en horizontales, 
con rica escultura frontal que se enriquece 
en las tintas rosadas de la piedra. En su 
interior, la rica policromía va de los sillo- 
nes a las telas pintadas, de la taracea del 
riso a los frescos del Ghirlandajo. Y en la 
pila del bautisterio posterior, Donatello co- 
habita con nombres de su alcurnia, a los 
que no ensombrece 

Luego, el poder comunal, la potencia de 
las corporaciones, la fuerza civil, se encuen- 
tra en la gran sala abierta del “Campo”. 
Está más abajo que el centro anterior, pero 
senala su potente energía en la configura- 

)n del hueco, en la solemnidad del Pala- 
10 Cívico, en la insistencia dei acento ro- 
Ji“o de la torre 


Por último, ligado a esta entidad ciuda- 
dana, pero más abajo y lindando, abrién- 
lose a la campiña cercana, la plaza del 
Mercado. Una amplia techumbre central 
cobija las transacciones que se suceden en 
una rica variedad de productos de la tierra 
y de la manufactura. La plaza rodea el 
centro a:tivo, bajo el pivote de la aguja 
del “Mangia”, y la “loggia” posterior. más 
encumbradas desde el punto de vista nue- 
vo. Se cierra con muretes sólidos a la ba- 
iranca rojiza que la separa del agro, ext=n- 
lo en caricioso morteado. Es el punto 
bligado de relación de la ciudad con el 
medio circundante. Punto vivo de transi- 
ción que el comercio sostiene. 

Otras plazas, otras iglesias, otras terrazas 
de panoramas sorpresivos, de olivares, vi- 
nedos, boscajes, castillos y abadías, contie- 
ne la siempre vigente ciudad medieval; y 
en todo el ámbito se sostiene ese clima añe- 
jo, ese perfil señalado, individualizador, ca- 
racteristico que es la superación de una 
nostalgia por algo que fué; superación fir- 
me por la permanencia de su condición. 

Otras obras de “arte enlazan el camino 
del viajero por Siena que se torna en pere- 
grino de emociones depuradas e intempo- 
rales. A la serie vigorosa y dramática de 
los Profetas, Santos y Sibilas que Giovanni 
Pisano creó para la fachada de la catedral, 
se suman las concepciones maduras de Do- 
natello y della Quercia y otros escultores 
de menor nombradía, incluyendo las desco- 
nocidas imágenes de las tallas lígnicas y 
policromadas que cobijó en tiempo ido y 
como excepción la augusta ciudad. A Ja 
imponerte y arcaística “Maestá” del Duc- 
cio de Buoninsegna se agrega la secuela 
de los maestros florentinos y vieneses que 
enlaza una tradición de vibrante trayectoria. 

La escuela de pintura sienesa arranca de 
ia tradición medieval que empuja en una 
señalada estructura de renovación las obras 
del Cavallini y del Cimabue. Florencia es- 
tructura un camino de señalada afirmación 
naturalista, de poder dramático de la línea 
y compleja concepción compositiva, según 
la trayectoria a que impulsan los nombres 
augustos de Giotto y de Massacio para cul- 
mirar en la obra de Piero della Francesca, 
de Andrea del Cactagno, de Signorelli, Fi- 
Ippo Lippi y Boticelli. Por su parte y sa- 
liendo del mismo taller de Giotto. los maes- 
tros de Siena van afirmando un sentido di- 
verso, más entroncado con la vieja tradi- 
ción espiritualista del bizantino. Un hábito 
de profurdo recogimiento místico movía a 
las multitudes de Siena a acompañar con 
recogida emoción por las calles de la 
dad, la última obra de Duccio, como home- 


náaje de admiración afirmativa a su manera 
plana, rica de color, depurada de las rela- 
ciones proporcionales y materiales de la 
realidad. Mientras Florencia afirmaba el 
volumen, calificado el espacio que lo con- 
tiene, afirmando las calidades y la defini- 
toria de los perfiles, Siera aparecía ligán- 
dose a la estrurtura del plano, como la 
iluminación medieval. Al aumentar las pro 
porciones, al destacar la materia pictórica, 
el artista pierde el sentido religioso de la 
forma y se endereza al juego sensorial de 
las calidades. Los temas del Nuevo Testa- 
mento se informan como una galante fiesta 
de color; las madonnas se visten con telas 
de apasionada riqueza en los bordados y 
contrastes: la aparente dureza de las acti- 
tudes, el deslizamiento de los seres que 
integran la escena, no son sino aparato de 
actitud cortesana. La importancia del me- 
dio urbaro, la gravitación del comercial y 
artesano, equilibran la afirmación de lo 
místico, en el grado que la misma ciudad 
señala en su configuración general, ya des- 
tacada. No hay tal primitivismo en la pin- 
tura sienesa; hay en cambio un refinamien- 
to ciudadano que se evade de lo místico 
por los camiros ya señalados de antiguo, y 
que son el costumbrismo y la riqueza: el 
goce por las galas mundanales y el erotis- 
mo refinado que las mismas implican. Los 
Lorenzetti habían tentado el espacio en el 
juego paisajístico de algunas de sus con- 
cepciones; y el detallismo que se iniciara 
en los misales se desborda en el señala- 
miento de lo irdividual. Si las figuras no 
tienen riqueza psicológica, si no contienen 
el drama de lo íntimo es porque se placen 
en el fomalismo y la galanura de corte. 
Muestras del naturalismo florentino indivi- 
dualizaba el carácter espiritual, Siena se 
complacia en lo exterior. La línea cumplía 
así un mensaje tan sensorial como el color 
y la materia. Y el aporte renovador del 
Sodoma mo hizo sino entroncarse con esa 
ciudad reberveración de la erótico que pa- 
ra su obra había de lindar con la inquietud 
de las indefiniciores sexuales. 

No podrá, por supuesto, sostenerse en 
calidad, una corriente de pintura así enca- 
minada por rutas tan dispares. Pero su le- 
gitimidad se resuelve en la misma condi- 
ción ciudadana. Fué una explosión del vl- 
vir. Y la razón de esa fuerza conformativa 
estaba más acá de las convenciones pasa- 
jeras y apoyaba otras soluciones viables. 
La vitalidad ciudadana podía mantenerse 
en el goce pasajero de la afirmación de 
una existencia que supo derivar la impor- 
tancia de su santa' patrona en la confección 
de un licor. 

Si Siena aparece como aplastando por 
la adustez de sus masas pétreas por el pet- 
fil augusto de su conformación medieval, 
es en razón de que hay un equivocado en- 
tender del Medievo. No; aquellas gentes 
ro vivían para el cielo y los altares, tan 
sólo. Y si pudieron motivar y albergar a 
santos de elevada alcurnia, si supieron emo- 
cionarse por todas las manifestaciones re- 
ligiosas, y si el poder eclesiástico fué un 
real poder, por cierto que sabían, además, 
hacer coexistir con amplia elegan:ia, un 
incisivo sentido mundano. Un mejor con- 
tacto con la ciudad, un buen ver lo que la 
misma dió y contiene, afirma esa agridulce 
y vivisima estructura de su vigencia. Tan 
terrena como celeste, tan pagana como cris- 
tiara, Siena se evade de las convenciones 
y afirma su poderío extratemporal. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 
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1”, Que parecía reunir esa 
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no por caminos de h>rradura, 1 
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a una mina cercana. Pero 
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nd 
grupo micial, acreció poco a poco el ra 
mero de aficionados, pudiénduse contar 
más tarde con la colaboración oficial que 
los ayudó en la construcción de una mo- 
derna “Cabaña”, situada a 5.300 metros 
nada menos. Hoy, esta Cabaña ha sido 
ampliada con el agregado de otro edificio 
y nada tiene que envidiar a cualquiera de 
ins europeos, con restauranie y dormito- 
ñIOS que pu“den alojar a una veintena de 
Dersonas. Este era el primer escalón, el 
primer triunfo, Después hubo de lograrse 
la instalación de un “sky-lift” para evitar 
el esfuerzo agotador de subir lus cuestas 
cargados con los esquíes, a fuerza de 
músculo y pulmón. Tuvo una solución in- 
gentosa, pues todo hubo que reelizarse a 
rostos mínimos, y en la forma menos one- 
rosa posible, pues además, el cambio brus- 
co de la temperatura, y la humedad da 
la nieve, hacían infructuoso teo mecanis 
ma necesitado de lubricación; por lo que 
algún chillido agradable acompanr el fun- 
cionamiento del “sky-lift” cuando las yie- 
jas ruedas de automóvil gira: sobre los 
ejes. El motor, y el chassis, son transfor- 
maciones de un viejo camión. como tam- 
bién la caja de cambios; y si bien a veces 
hay que echarle agua Caliente para que 
funcione, no deja de cumplir siempre con 


1! nueva obligación 


estas instalaciones ya <e habia 


puntos, los esquiadores colgados del “sky-hif1 que lus alía hasta la cumbre 


del Chacaltay« 


Parte de le cabaña del Club Andino Boliviano y pista de patin 


MUNDO, EN BOLIVIA 


tenido un gran adelanto para el flamante 
club. Faltaba ahora resolver la comunica- 
ción directa con la ciudad mdinte un ca- 
mino adecuado, y los sueños A estos “pio- 
neers” quedarían cumplidos. También en 
esto les vino a socorrer el Estado, y final- 
mente llegó el día en que pudo realizarse 
el primer campeonato internacional de 
“skys”, conjuntamente con la inauguración 
del camino. No es exactamente lo que en- 
tendemos por una carretera mcderna,- por 
la que pueda correse a cien kilómetros por 
hora. En ssrpentinas cerradas, con el mo- 
tor en ebulición, al paso de 10 kilómetros, 
y menos por hora. se llega roco a poco 
hasta la cebaña; y eso si el camino no ha 
sido interrumpido por la nieve y el hielo 
que lo inutilizan para el viaje, y debe ter 
minarse a pie. 


No contentos con lo que habian realiza- 
do y alcanzado, tres atrevidos quisieron 
explorar un poco más la hermosa monta- 
ña, para ampliar la p'sta de paw*inaje. 'Es- 
ta exploración resultó el único episodio 
trágico que ha sufrido esta organización: 
ya estando fuera de la conocida pista de 
5) en otra ladora, un alud de nieve 

dos de 


ellos. Uno, el funda 


Vista del nevado “Hayna Potosi”, 


del club, ingeniero Raúl P-snanksy, no sa- 
lio con vida del abrazo de aquella nieve 
amada; el otro tuvo la suerte de ser vyis- 
to a tiempo para ser salvado. D-sde enton- 
ces quedó abandonada la idea de ampliar 
el campo de sky, ya que las avalanchas 
se repetían en aquella ladera, Funque tal 
cosa nunca sucedía, felizmente, por la que 
es ahora pista oficial. 

Muchos han subido hasta aquellas ci. 
mas, algunos con su algo de miedo a los 
trastornos de la enorme altura, temor que 
luego les resultaba infundado, ccmpensan- 
do el esfuerzo de la ascensión e! magnífi- 
co panorama que se admira desde allí. 
Por un lado la planicie del altiplano y el 
lago Titicaca, y por el otro, los picos 
blancos y agudos que se pierden en el ho- 
mzonte. 

Aquellos muchachos sabían lo que que- 
rían cuando buscaron un lugar donde, dis- 
frutando de las vertiginosas carreras de su 
amado deporte, podían deleitarse con las 
bellísimas p-rspectivas de las montañas 
nevadas. 

Walter OPPENHEIM. 


(Especial para EL DIA). 
(Fotografías del autor) 


sobre un cementerio indio de uno de los camina 


mentos mineros, al lado del camino al Chacaltaya. 


a 


£ripo de jovenes esquiadores prontos para iniciar su entrenamiern 


a 


Vista sobre part: 


' 
de la “Cordillera Real”, terminando con el “Illimani” de 6.44 p 
metros de altura. ) 


Camino a la cabaña del Chacaltaya, sobre el nevado Hayna Potnsi 


garantía o de la marca de fábrica, pero 
fiese más de ese aroma inconfundible de 
ese gusto y regusto que deja la espléndi. 
A! la solanácea cuando surge de la tierra cu- 
do 

Hace algunos días di fe de esa verdad 
en el testimonio lírico de un libro 


“Asi, me nace el poema 
con un impetu vepuero; 

y el verso brota ligero 
cuando el habano se quema 
Hago del tabaco emblema 
en un b'asón musical; 

v la voz universal 

hace eco a mi verso opaco 
¡Para el perfecto tabaco 
Cuba es la tierra ideal E e 


Con los primeros fríos de n viembre se 
micia el ciclo tabacalero. Los campos han 
sido removidos, después de las torrencia 
les lluvias del verano y de los manotazos 
ciclónicos de octubre. La voluntad huma 
na ha combatido la erosión terrigena y las 
larvas destructoras. El surco - la hilera 
de surcos — espera los nuevos semilleros 
Al caer las simientes, se abre la cancion 
del tabaco. Un día, meses después, subi 
1á al cielo en la voluta de burn 

Han nacido las plantas. Su delicadeza 
exige un constante mimo para salvarlas de 
multiples acechos. El sol es como un alam 
bique etéreo: las destila en sus mejores 
esencias. Á medida que las hojas crecen 
el sabor cubano se Chracteriza El paso de 
los vientos sobre la estrecha faja de la 
isla, trae alquitarada la presencia del mun 
do. Y el tabaco recoge, como un mudo 
pentagrama, todas las resonancias de la 
naturaleza. Luego, de su eniraña amorosa, 
nacerá su propia voz 

Sigue el péndulo del tiempo su ce: 
núua 1isocronia. Las P:antas han cr cido, Y 
los tallos multiplican las flores, como mí. 
nimas estrellas rojas. Un Doeta diría: 


“Ah, linda flor del tabaco. 
broche para 'as vegueras 
pentágono de una dulce 
geometria; quien te tenga 
tiene la estrella de Cuba 
en tu minúscula estrella. 


IE recóulon: ali teoro Ahi está el futuro semillero. En tanto 
las hojas sudan y trasudan la calentura del 
sol. A veces una malla las cubre para ate 

nuar sus tonos. Esa malla a la que lla 


man los americanos cheese-cloth, es un 
l TINER RIO DE El y B A : mosqcitero tendido sobre la vega. Sigue 
A JD. E el crecimiento de las hojas. Y, cuando 


llega la hora, el veguero lus corta sin 

causarles daño, listas para el tendal 
Unos pasos más y ya están 
enrolladas con arte y transustanciadas de *n Unas varas largas, a cierta altura del 
amor. No lo sabe, porque si lo supiera ya. suelo. Son los cujes y si, egudizamos un 
loraría aún más el goce de fumar un le- poco la Imaginación, la metáfora fluirá na 
gítimo habano. turalmente, como el hilo soncro de los 
Un legítimo habano, repetimos, Pues las Ojos de agua” Aquello pareces un manoi 


2n tad 
mu 2 EUSTO sí es un tabaco! A renglón se- red un poco complicada de lzs coordena. ensartada 
guido, con la expresión Mas pla- das geográficas. A tantos grados de longi- 
centera. el hombre se absorbió en el sabio tud. a tantos de latitud. En cualquier par- 
rito indígena universalizado por obra y te. Pero evoco la cara satisfecha del tran- 
gracia de las carabelas colombinas. Y YO,  sltorio vecino para repetir con el: —¡Esto 


que acababa de hacerle el presente de sí es un tabaco! 


falsificaciones saltan de todos los lugares ka esmeraldas. Y, más allá de nuestra ór 
aquel puro de Vueltaabajo, sonre; compla- Para lograr esa sintesis del paraíso, y, con ellas, podría hacerse un museo y  bita 
cido y me enorgullecí de ser cubano. hombre y naturaleza han sumado indeci- mostrar hasta dónde se ingenia el hombre: “s 2 
ña z 1 d e e os Otra Vez. en la distancia 
Andaba entonces ejos de la patria, No bles esfuerzos. No lo sabe quien disfruta 


por engáñar a sus congéneres. O sea p 


importa ahora que sitúe el hecho en esa voluptuosamente de sar gato por liebre. Fíese un» de! sel] a 


se yergue la vega joven 
mientras manos artistas 


las aromáticas hojas 
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s despa'illadoras dan un toque de tmikia 


dan a las hojas sus moldes 
un sol esp'én”ido cuelga 
al cuje del horizonte 

los semilleros de luz 

de una vega de colores 


No se secan al aire libre, sujetas a to» 
das las alternativas de la atmósfera, sino 
en las casas de curar tabac ) en una al- 
quimia secreta que se realiza en un invi- 
sible medioevo. Días y días transcurren. 
Allí fermentan. Allí se depuran Luego, 
cuando el veguero va a buscarlas para su 
clasificación, las hojas han adquirido ca- 
racteristicas que determinan marcas y ti- 
pos. Los expertos las diferencian en uno 
sola mirada: claros, secos, ligeros, madu 


ros... Y las manos que las separan — 
manos de mujer, en los talleres de las es 
cogidas — van señalando el destino: Para 


tripa, para capa... 

Entonces viene la segunda parte del 
proceso. Aquí no cabe aquello que “nun 
ca segundas partes fueron buenas” porqu 
las fragantes gavillas que van en lis n 
tules se encaminan a magnificos destu 
Entran en los grandes almacen-s y allí la 
industria realiza el milagro. Sirve de puen 
te entre la tierra y el cielo. O sea, crea 
haban 

Otra vez las hojas son clesificadas. Y 
del taller dej despalillo — ¿quién no re 
cuerda el cuadro de las despal lladoras?— 
van a manos de los torcedores. Ahí el poe 
ma merece subrayarse. ¿De qué medios se 
valen esos obreros para dar al tabaco su 
punto y sazón; para enrollar amorosamen- 
te las hojas mulatas; acariciarla; como s: 
de damas se tratara y tomándoles el pul 
so, según la expresión martiana; déndole. 
ese trasunto de la tierra insular; insuflán 
doles ese gusto a Cuba' qua maravilla a) 
mundo?.. 

Ese conjunto — el arte de estos torce- 
dores, el mimo que ponen en el trasiego 
de las hojas, el cuidado para astgurar un 
tabaco sin nudos, sin detalles que rompan 
o afeen su presencia, la perfecta ligazón 
de las hojas — es el argumento de los 
que combaten la máquina que fabrica 
equis tabacos por hora. Aparte del facto; 
hombre, que sería irremisiblemente des 
plazado con la natural secu-la de miseria 
y desesperación, el habano es obra de amor 
y de arte. La máquina es el artificio, Asi 
surge el habano, como una síntesis de Cu 
ba. Lo dije en unos versos: 


“Al ver a los torcedores 
mezclar las hojas distantes 
—distantes por el lugar, 
pero en el matiz ¡guales— 
parece que las provincias 


juegan en sus dedos ég:les 
en una ronda mulata 
un abrazo de paisajes... 


Ya están los tabacos listos y toca e! 
turno a las anilladoras. Después de file 
teados, otras obreras colocan la marca 
que dará fe de su esmerada confección 
Así van al mercado las coronas, los peti- 
cetros, las brevas Así el mundo disfru- 
ta del regalo de Cuba. 

Y, como en la industria del tabaco hay 
un impulso de vuelo, no olvidemos al lec- 
tor de tabaquería. Mientras se confeccio- 
na el habano, el encargado de la lectura 
tiene a todos al corriente de cuanto su- 
cede en el planeta. Del diario al libro, to- 
da la gama humana descorre sus telones 
La voz rubrica la dinámica de las manos 

El tabaco €s la industria aborigen. N 
hubo que traerla como la azucarera. A los 
pocos días del descubrimient>. Colón t 


Dos detailes del mural de Ravenet en el Ministerio de Agricultu 


ticias del tabaco. La cosa, natural- 
tuvo sus ribetes de novela. El pro- 
nirante lo cuenta en su crónica de 

Estaba obsesionado por las fabulosas 

lezas de Cipango y de Catay. Suponía, 

la indumentaria indígena, que de 

le aquellos bosques incomparables se 

man las ciudades que había visto —o 

Marco Polo, Y naúa más a pro- 

que enviar unos mensajeros al po- 

señor del hipotético reino. Allá se 

fueron Rodrigo de Xerez y Luis de To- 

rres unos andaluces con ganas de exage- 

todo. Y, en los prim-ros días de no- 

embre, el cuatro o el cinc», encontraron 

hombres que humeaban sin peligro para 

sus personas y con visibles muestras de 
satisfacción. ¿Qué era aquéllo? 

Los españoles quedaron bcguiabiertos . 
Y, cuando se dieron cuenta «le la euforia 
que producían esas hojas qu:mándose, no 
tardaron en experimentar los primeros 
sintomas de la divina embr' aguez Lo otro 
ya no es novela. Es historia. A partir de 
entonces, el tabaco se posesicnó del mun- 
do. Sobre el camino azul ¡ascendía al cielo 
otro camino azul... 


“Como en las tres carabelas 

de un almirante fantástico, 

otra América nos viene 

en tres sílabas: ta-ba-c0 

Así regresaron a la nave cepitana con 

el mensaje de marras poraue no encon- 
traron al encumbrado destinatario que el 
genoves vela en la fiebre de su imagina 
ción. Pero habían hallado a un verdader: 
rey. señor ya de muchos súbditos, y cuyo 
imperio crecería a límites insospechados 
Que se diera el Almirante el gusto de plan 
tar en las costas fragantes el pabellón m 
ido de Castilla, El —el tabaco — se d 
ta el gusto de entronizarse en toda la 
manidad 


“Ay, gozo de los sentidos, 
paladar, vista y o'fato; 

quien fuma, sabe que hacerlo 
es resucitar el ánimo 

y hallar razones de vida 

en ese “rito del diablo”... 


Para Cuba, el tabaco ha sido un cardió- 
grafo económico. Sus alternativas en el 
mercado se han reflejado intensamente en 
nuestra vida social. Y, 


“Por ser la planta aborigen 

dió a Cuba, en la hora patricia. 
el diezmo de sus obreros 
en la emigración amiga 


Entre los hombres del tabaco, Martí le- 
vantó la bandera rebelde. A través de sus 
humildes jornales, vino la República en el 
máchete de los libertadores. ¿Cómo no 
amar el tabaco? 

Cuando cae su exportación — ¡esas ba- 
rreras aduanales, ese juego y rejuego de 
los que compran y de los que venden! — 
hay un trágico desfile de brazos caídos 
Cuando va al júbilo del mundo, ¡qué fies 
ta para Cuba! 

Y, ya lo sabemos, suman millones los 
que desean un habano. Sólo la cerrazón 
arancelaria impide que .nunde todas lás 
naciones. Nuestra tierra sobra para perfu- 
mar todos los horizonies. No es vanidad 
decirlo. Díganlo por nisotros los que pa- 
ladean un recuzrdo: 

— ¡Esto sí es un tabaco! 


Andrés de PIEDRA-BUENO. 
La Habana, mayo 1951 
(Especial para EL DIA) 


Fotos: Cortesía de la Comis.ón N«ciona! 
paganda y Defensa de: T.baco Hu 
— O,eos de Niebla 


Mientras el lector instruye, los torcedores ponen arte y amor en su trabajo 


mr — 
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8 ¿VENTURA delirante? La de Miran 
£ da lo es, si aventuras delirantes hay 
Siente uno inquietudes febriles en si mis- 
mo, por lo menos, ante el frenético ritmo 
de esta vida que en Caracas comienza y 
termina en Cádiz. Y en prisión. ¿Aventura 
delirante? ¿Qué más? Narea en Caracas 
ser oficial del ejército español cuando el 
tercer Carlos reina; batirse en Marruecos 
con este ejército y en Argelia ig tavismo de 
Cruzadas ya extinguidas): desembarcar en 
Cuba, oficial español todavía, auxiliador 
por contra-golpe de rebeliones coloniales en 
América del Norte; hacer la guerra de libe 
ración que en sangre engendra los Estados 
Unidos de Norte América; bati se en Pen- 
sacola; recibir la espada de Campbell en 
las Bahamas (humillación inglesa), para ser 
en seguida confidente y amigo de Washing- 
ton en América y de Wéllington y Pitt en 
Londres; ser coronel español en pleno siglo 
XVII y, al mismo tiempo, humanista, an- 
ticlerical, soñador de libertades cuando la 
revolución francesa no se presiente aún; 
viajero de Inglaterra, de Escandinavia. de 
Holanda, de Bélgica, de Italia, de Austria, 
de Suiza, de Turquía, de Grecia... cuando 
el viaje placentero es un milagro todavía; 
huésped de Federico de Prusia en Postdam, 
de la emperatriz Catalina en San Peters- 
burgo, de Gustavo III en Estocolmo, de Po- 
tenkín, de Roumiantzof. . -; protegido de la 
zarina, amante acaso, adulador desde luego; 
Coronel ruso en seguida; gene:al en Francia 
(en los ejércitos de la Revolución); comba 
tiente en la jornada dramática y decisiva de 
Valmy; general en jefe del Ejército del Nor- 
te; conquistador de Amberes; un rey de 
Francia (Luis Felipe D, para 1830, a sus 
órdenes en la campaña de Bélgica; acusado 
de traición a la República; encarcelado en 
París; absuelto; prisionero de nuevo (y ¡de 
Robespierre!); VIVO, sin embargo, y libera- 
do en Termidor, cuando Robespierre cae; 
amigo de Bonaparte (amigo a medias, in. 
conformista); expulsado de Francia por or- 
den del Directorio: enemigo de Napoleón, 
cuando presiente B umario; encarcelado por 
Fouché; expulsado de nuevo por Bonapar- 
te que ya se llama Napoleón: general vene 
zolano aún (en la Capitanía general espa- 
ñola de Caracas): precursor de Bolívar; en 
Cádiz en seguida; la prisión y la-muerte. 
¿Qué más delirante aventura? 


Periódicamente. un libro. Todavía. Sobre 
Miranda, «+ 'Jero, conspirador, liberador u 
hombre de alcoba, militar revolucionario, 
humanista, héroe o mártir. Hace tres años, 
exhibíase en los Escaparates de las librerías 
romanas la silueta pre-romántica de Miran- 
da, como si a caballo fuera sobre un libro 
de Ruggero Mazzi Un año apenas desde 
que René Neville, diplomático suizo, le 
exhibía en Ginebra, y en Berna, y en Lu- 
cerna. En las librerías de París, ahora mis 
mo, un excelente libro de Parra-Pérez “Mi- 
randa y Madame de Custine” Todavía la 
delirante aventura. Más de un siglo des- 
pués. 


Hay hombres que son motor, a especta- 
dor, o víctima, en la entraña misma de una 
fuerte peripecia, y su vida, o sus acciones 
O sus reacciones, tienen la equivalencia de 
Una sonda en la medida de los fondos ba 


La Plaza de la Concordia (hcy); de la guillotina en 1793 


F:gura pre-romántica de Miranda en el 


ret 


LA AVENTURA DELIRANTE DE MIRAN 


Jos que a su tiempo corresponden. Y Mi 
randa tiene este valor de sonda. Más. y más 
exacta, en los aguas tan a veces turbias de 
la Revolución F"ancesa. En el período pre- 
revolucionario. En la revolución misma. En 
el desenlace bonapartista, 

Si fuera posible asombrarse todavía an- 
te el cómo y el cuándo, aún la historia re 
ciente es un laberinto de variantes y de 
maneras distintas en la Apreciación de una 
Misma peripecia, estaría el asombro en la 
vida y en los P"opios recuerdos de Miranda. 
Porque hay, sobre todo, ese Miranda, co- 
ronel español y coronel ruso, que a Francia 
Mega, con pasaporte también ruso, en 1788, 
próxima la reunión de los Estados Genera. 
les, y a nadie halla que imagine oO sienta 
la revolución en marcha. Sin que la sienta 
ni la imagine él mismo. Ministros y diplo 
máticos amigos comentan en Copenhague 
(Bernsto: ff. nada menos, el primero) la in. 
quietud francesa, inquietud ya pre-revolu- 
Cionaria, y le dicen a Miranda que no ocu- 
rrirá nada en Francia. Aunque el Parlamen 
to lo pretenda. Porque “la nación no esta 
madura todavía”. Porque “nada entienden 
los franceses de la materia en disputa” 
Como lee Miranda el mensaje de Calonne 
a “su rey” Luis XVI y justo lo halla. Es- 
pecialmente justo cuando acusa 


que no está instruído. Cierto —y está aquí 
el complejo de Miranda— que el coronel 
español y ruso dábase al elogio pleno de 

emperatriz Catalina. Y hacía cosa suya, 
al mismo tiempo, la monarquía inglesa par- 
lamenta: ¡a. 


Pero, ¿acaso estaba sólo Miranda (gene- 
ral mañana de la Revolución Francesa) en 
el laberinto estrecho de tales contradiccio- 
nes? ¿No está acaso en Voltaire mismo la 
casi adoración pura de Federico de Prusia? 
“La nación no está madura todavía” —Je 
decía Raynal a Miranda—, “Y es increíble 
cómo domina la ignorancia general”. ¿Los 
filósofos y su influencia? “Yo he visto en 
País, cuando se hizo moda la “agricultu- 
ra” —le decía aún Raynal— las ante-alco- 
bas de las damas llenas de libros sobre ma- 
teria agrícola. En Ocasiones, no faltaba un 
arado. Hubiera creído uno que la nación 
entera se hacía masa de agricultores. Pero 


bastan seis meses. La moda cambia. Lo 
“agrícola” desaparece sin dejar rastros. La 
“educación” se impone. El “Emilio”, de 
Rousseau, invade salas y alcobas. Los t.a- 
tados de educación sustituyen al arado. Y 
también esta moda cambia, y se extingue, 
como cambiará la otra. Así cambiará la mo- 
da actual. La nación no está madura toda 
vía. ¿No es una verguenza, acaso, que ni 
el más pequeño escrito produjera todavía 
la pluma de los hombres de letras que en 
París están?” 


Camino de París, atento ya a la reunión 
de los Estados Generales, escribe Miranda, 
aún de paso y espectador de Burdeos: “Yo 


no he visto nunca menor interés que el 
Puesto por estas gentes en cosa tan ir 
Portante.” ¿No está madura la nación fran 
cesa? Miranda no óculta su sscmbro ante 
el número de analfabetos que en Francia 
halla. En Marsella todavía escribe: “Algo 
singular me ha ocurrido en el albergue 
Pido a un criado que me esciiba el nom 
bre de una Persona, y me responde que 
nadie sabe leer ni escribir en la casa. Que 
sólo hay un hombre expresamente pagado 
para que todos los días venga y escriba lo 
necésario”. “Es un hecho positivo —senten- 
cia Miranda— y prueba el envilecimiento 
del Tercer Estado.” ¿Dónde está la fiebre 
p:.e-revolucionaria? 


1789. 
reun: 
dos en Versalies desde el 5 de mayo. 

han constituido en Asamblea Nacional. « 
17. Todos los elementos de la tormenta se 
acumularon ya. Compañero de viaje de Mi 
randa, escribe Young el mismo 8 de junio 


las conversaciones Imposible 
hablar de otra cosa”. el hom- 
bre que se proclamara republicano “antes 
que Robespierre”, el militar que va a ba. 
tirse en Valmy y el Ejército del Norte man 
dará en jefe, recorie París y escribe. . 


Sobre el Panteón. Sobre Notre Dame, lo 
Inválidos, las Tullerias, Bagatelle, Ja Sor 
bona... Apacible turista fuera del mundo 
Aún visita la Bastilla el día 7 de junio. Cin 
co semanas más tarde —¡cinco semanas! 
alumbrarán la Bastilla las primeras llamas 
anunciando un mundo nuevo. Miranda sale 
de París. Y sigue su viaje a Lond:es. N. 
hay siquiera un presentimiento que le de 
tenga. Pero, ¿acaso lo sintió tampoco Ro 
bespierre, abogado oscuro de aquel ti. mpo 
en su bufete de Arrás? 


Es curioso advertir que llega Miranda a 
Londres, procedente de Norte América, el 
19 de febrero de 1785; que viaja luego por 
casi toda Europa y no entra en Francia, 
sin embargo, por primera vez, hasta el 25 
de julio de 1788, Ajeno, pues. a Francia, a 
la vida francesa, a sus preocupaciones, a 
sus inquietudes, durante 3 años de vida en- 
ropea, el hombre que se dará después en 
tero a la inquietud francesa, encarnación de 
inquietud humana. Y entra en Francia (en 
Estrasburgo) el 25 de julio de 1788, y el 
fran recuerdo, y la gran emoción de este 
primer encuentro, están en su visita a la 
tumba del mariscal de Saxe. Está su entu- 
siasmo en el monumento funerario de es 
te gran militar, instrumento de Luis XIV 
Mausoleo “magnífico y bello” —escribe 
Miranda—. “Yo no he visto nada igual. Y 
¡cuántas bellezas aún en la ejecución de los 
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La tumba del mariscal de Saxe. en Estr 


SONDA EN LA REVOLUO! 


asburé0h 


sralles! La intrepidez del héroe, la deso 
ción de Francia que intercede ante la 
muerte; el dolor varonil de Hércules; las 
grimas graciosas del genio de la guerra 
“do esto es inimitable y yo confieso que 
lx e ha hecho lorar.” ¿Qué manda y se im- 
di me en este Miranda cuando por primera 
Maz pisa tiera francesa? ¿El gustador de 
te? ¿El adorador de la gloria? ¿El mili 
bir que admira al militar? Lo que fuera 
U liranda, con sus inquietudes de libertador 
dy sus luchas), con su afección al mismo 
E mpo, y sus cortesanías, hacia la empera 
ia mutócrata de todas las Rusias, con su 
aglofilia mezclada, emanación de sus ad 
raciones hacia la democracia monárquica 
iglesa, con su adhesión al fin a la modali 
hd girondina de la Revolución Francesa 
¡mirador de Montesquieu, al mismo tiem 
y de Voltaire, está acaso entero en su 
A lasmo ante el monumento funerario 
fl mariscal de Saxe, que funde la desola 
¡ón francesa, con Hércules y con la 
lA castrense. Estaba dentro ei mlita: 
metera de libertadores, pero militar 


cuanto no es posible ignorar +* 
je, tan desconocido y todavi 
ble, ese complejo del militar-1:' 
o del libertador-militar. Habra 
irse más tarde su choque con Bona- 
general de golpe de Estado, y el 
- Afámonaje revelará su alma. Ya la revelo 
realidad, al separarse de Dumouriez, su 
lo jefe (ídolo acaso) cuando también 
himouriez quiso ser precursor de Bona- 
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FRANCESA 


to nada ¡úual”, >scribió Miranda 


En el Hotel de Ville, de Paris (este mismc 


parte rondando el golpe de Estado. Porque 
no existe odio más agudo. mi más penetran 
te tampoco (odio hondo de familia) contra 
el mi!itar-tirano, que el odio, con el despre- 
cio unido, del militar liberal 


Aquí se hace auténtica sonda la aventura 
de Miranda. Que fuese, en efecto, Mitanda 
sospechoso y traidor presunto (a la Revo- 
lución), que conociera la acusación infa- 

nte. la cárcel, el anpa"tamiento (aún near) 
tomado Miranda como víctima ejemplar, 
descubre el rincón oscuro y mide el bajo- 
fondo de la Revolución Francesz. Y el ger- 
men inmediato de su ruptura en la conti- 
nuidad de su obra liberal. Porque sólo po- 
día conducir al Terro: lo infinito de la 
sospecha, cuando a extremos tales la sos- 
pecha llegaba. Y aunque el Terror se lla- 
mase Robespierre, fatalmente iba hacia el 
Directorio, antesala de Bonaparte. 


Obsérvese que todo lo que es preocupa- 
ción del Hombre significa triunfo en la Re- 
volución F ancesa. Fracaso cuando se trata 
de Pueblo. Y fué humana la Revolución 
(en todos los sentidos de la palabra) has- 
ta que Robespierre la tomó en su mano 
Y virtuosa la hizo. Pero inhumana. Porque 
no siempre es la virtud lo mejor. Ni aún 
en política. Todo lo que es liberalismo y 
como idea liberal en el vientre «de la Re- 
volución nació (para impregnar todo el si- 
glo XIX), no es obra de Robespierre. A 
pesar de su virtud. A pesar de su incorrup- 
iibilidad. A pesar de su lógica. En cuanto 
la dictadura del Incorruptible es una inte- 
rrupción de la era liberal. Los Girondinos 
(con todas sus debilidades), Dantón (con 
su venalidad), el mismo Hebert (vulgar y 
ateo), víctimas de Robespierre, le han so- 
brevivido todos en la doctrina revoluciona 
ría. De tal manera vinieron a ocupar sus 
sombras (o sus fantasmas) la plaza que 
libre queda enla jornada de Termidor, que 
ni el propio Napoleón se decidió munca a 
expulsar tales fantasmas. Francamente, por 
lo menos. Lo que herencia de la Gran Re- 
volución todavía se llama, ri viene de Ro- 
bespierre, ni conoce a Saint Just, único y 
auténtico discípulo. Y herencia se hizo, pre- 
cisamente, eliminando todo aporte ideoló- 
Eico y político robespierrista, Para los hom- 
bres anteriores a Robespierre, Terror signi 
ficaba defensa nacional. O elemento de es- 
ta defer”sa. Para Robespierre, contrapartida 
de la Virtud pública, inseparable de esa 
virtud. La guillotina, arma defensiva, ins- 
trumento político se hizo en manos del In- 
corruptible. ¿Se advierte de qué manera 
todavía se admira a Robespierre, o se le 
desprecia, o se le odia, o se le estu: 
pero no hay puentes de veneración q: 
hacia su recuerdo vayan? Y no se busquen 


mayores explicaciones en cuantu basta ésta: 
lo esencial de Robespierre es la audacia de 
ser demócrata negando la libertad. La au- 
dacia de no ser humanitario. Lo que menos 
se le perdona (todavía) son las violacio- 
nes del derecho, impregnadas de ese ácido 
corrosivo que destila el fanatismo justicie- 
ro. ¿Quién puede extrañarse hoy de que 
en realidad pereciera Robespierre inten- 
tando imporer al pueblo lo ya impuesto 
» la Convención? No se le perdona (toda- 
vía) el haber puesto las leyes por encima 
de los homb.es. En la doctrina de las le- 
yes. Y en su práctica. Porque esa manera 
única de liberalismo que es el permanente 
compromiso entre la razón de Estado y la 
razón del irdividuo, es la negación misma 
de cuanto fué Robespierre. Y por eso es 
sintomático advertir (aún hoy) que hasta 
los más singulares personajes de la política 
francesa que todavía a la tribuna suben y 
sucesores se dicen de los Jacobinos, y he- 
rederos de la Revolución, mi piensan. ni 
practicar, ni sueñan siquiera con la mística 
democrática de Robespierre. Pero halla uno 
en ellos — ¡a pesar de todo! — la huma- 
nidad de Dantón. Con lo flexible girondino. 
¿Qué valen ¡as flaquezas (todavía huma- 
nas) de Dantón visto a distancia? Quizá (y 
nada más este quizá) porque Dantón vivía 
y aspiraba a mejor vida. Gigante con voz 
de trueno que a las armas llamaba: al Pue- 
blo. Y el asceta Robespierre, negador de 
transacciones, de compromisos, de ajustes, 
en severos sermones exigía una virtud que 
negaba la dicha. Y el hombre normal no 
es animal de virtud. Cazador tozudo, en 
cambio, de toda dicha posible... o inacce- 
sible. “El pueblo desea el bien, pero no lo 


edificio) halló Miranda a Brissot. También aqui fue hecho prisionero Robespierre 


hace siempre”, decía Robespierre. Y toda 
la voluntad de imporerlo está en esa frase 
¿Acaso no completa la personalidad de Ro- 
bespierte el hecho de que jamás se “mez- 
clase” a la multitud. ni directamente la ha- 
lagara. ni la arengase siquiera, tribuno por 
excelencia y exclusivo de los estrados de 
club y de la Convención cerrada? 

Que Miranda, atraído por Brissot (“La 
guerra revoluciona ia es una cruzada de la 
libertad individual”), entrase de lleno. co- 
mo víctima, en los engranajes de este me- 
canismo, es la lógica misma del personaje. 
¿Qué podía hacer Miranda, ni contar, en 
el mecanismo robieperrista? Como es lógi- 
ca del personaje que fuese Miranda un 
demagogo y no un republicano en el juicio 
de Bonaparte. Véase cómo entra la sonda 
en ese fondo turbio, en ese dualismo Ro- 
bespierre-Bonaparte, negación del humani- 
tarismo inicial revolucionario. Porque Mi- 
randa, soñador de libertades (“libertad 
substancia del hombre”), es la víctima obli- 
gada, predestirada, de cuanto fuera nega- 
ción de libertad en el seno mismo de la 
revolución. Aunque las negaciones lleguen 
por caminos tan opuestos como la virtud 
del Incorruptible y la egolatría bonapartis- 
ta. Pera ¿sabe nadie hacia dónde hubiera 
ido Robespierre sin la caída de Termidor? 

“Los que aman al pueblo por principio 
y por inclinación no son siempre quienes 
sin cesar lo vociferan”, escribía Miranda. 
Y vale el juicio para su tiempo. Y es tam- 
bién una sonda. Como vale aún para hoy. 


J. B. TOLEDO 
Paris, 1951. — (Especial para EL DIA). 


La Bastilla, tal como la vió Miranda cinco semanas antes del 14 de julio de 1789. 
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A/gorta. Vista de la Costa 


LOS PAISAJES ENTRAÑABLES 


O hay para nosotros poder magico como 
el que fluye del trozo de tierra en que 
vIvimos nuestros primeros años. Aquel ria- 
chuelo perezoso cuyas aguas cubiertas acá 
y allá por los nenúfares seguíamos maravi- 
llados en excursiones que entonces se nos 


GARANTIZADAS 


Su extraordinaria garan- 
tia asegura la devolución 
del importe si no dicran 
entera satisfacción 
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exclusivos en el Uru 


raola 8 Cia. . Rincón 734 - Montevideo 


entojaban a lejanas regiones inexploradas; 
aquel monte desde cuya cumbre lograda 
con ilusión despreciadora de todas las fa- 
Ugas, contemplábamos la tierra extendida 
a nuestros pies, con los múltiples cuadros 


de sus parcelas labradas, las manchas »Scu- 


Gracias a su apresto es- 
pecial resisten las arru- 
gas y se planchan solas 
mientras Ud. duerme! 
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vando siempre su aspec- 
to de nuevas! 
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guay: 


ras de las arboledas, las blancas de los ca- 
serios y las plateadas cintas de los arroyos; 
aquel mar verde oscuro siempre en lucha 
con los acantilados de nuestra costa en la 
que cada oqueded ofrece resonancias de 
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gruta de Fingal; todo esto y mucho 
que ésto, diluido en mil rincones humís. 
Fonstituye para nosotros un mundo fe 
que nada ni nadie podrá borrar de nu». 
recuerdo, Somos hijos de nuestros pali,; 
nativos casi tarto como productos del. 
ma espiritual de nuestros primeros 4 
ambos nos modelan para siempre, El bh 
bre hijo del niño, según la feliz ex; 3 
de Wordsworth, no podrá olvidar ja. 
por nómada que su vida sea, aquel pet 
de tierra en que primeramente se movi 
contempló con ojos nuevos, con ojos vi, 
nes que pudieron darle sobre este mu. 
la milagrosa ilusión de un Paraíso, 
algo Dante al cantar al suyo lo puebla 
reminiscencias infantiles. 

Recordamos haber leido en algún li 
de André Gide que a medida que le pa. 
ban los años, decaía su interés por los p 
5ajes y se le acrecentaba el que sentía y 
los hombres. Bien está esto último, pe 
en cuanto a lo primero, habrá que obs. 
var que Gide no habla de sus Paisa, 
nativos y que, en todo caso, no era 
desterrado. Porque hay que serlo para q 
2 ausencia, suprema piedra de toque 
las categorías afectivas, nos haga sentir y 
todo su alcance el valor de lo que perdime 

Y además, nuestros paisajes son re; 
mente privilegiados: lo podemos decir obj 
livamente, con entera verdad. Una Sui 
con la añadidufa de un mar incomparabl 
eso es Euskal Erria: una feliz conjuncié 
de montaña y de mar. Este, furioso de q 
dinario, acomete a la costa deshaciend 
sobre ella sus olas enormes en cendales é 
espuma; otras se introduce mansamerte € 
la tierra, como en aquella ría de Plenci 
que embelesó los ojos de Louis Lhandi 
“¿Estaba aún en Vizcaya, al norte de | 
Península Ibérica, o algún encanto mágic 
me había transportado de nuevo a plen 
país de Italia, a los bordes del Golfo d 
Nápoles?”, o en la de Mundaka, o en l 
bahía de Pasajes de la que nadie como s 


enamorado Víctor Hugo nos podría referi 
el encanto; 

“De repente, como por magia y sin que 
hubiese oído el silbato del maquinista, hh 


decoración cambió y un maravilloso espec 
taculo se me apareció”, 


Plava Arrigunaga, de Algorta 


td 


Puerto Viejo, de Algoria 


“Una cortina de altas montañas verdes 

cortando sus cimas en un cielo brillarte 

1 pie de esas montañas, una hilera de « 
as estrechamente yuxtapuestas; todas esas 
asas pintadas de blanco, de ezafrán, de 
erde, con dos o tres pisos de grandes bal 
ones protegidos por la prolongación de sus 
amplios tejados rojos de tejas cóncavas; en 
ados esos balcores mil cosas flotantes, to- 
as a secar, redes, trapos rojos, amarillos 
mules, al pie de esas casas el mar; a mi 
lerecha, a mitad de la cuesta, una iglesia 
Janca; a mi izquierda, en primer plano 
A pie de otra montaña, otro grupo de ca- 
as con balcones confinando con una vieja 
rre desmantelada; navíos de toda forma y 
imbarcaciones de todo tamaño alineados 
inte las casas, amarrados bajo la torre, co- 
riendo en la bahía > 

“Este lugar magnífico y encantador, co- 
no todo lo que tiene el doble carácter de 
la alegría y de la grandeza, este lugar 
inédito que es uno de los más hermosos 
que yo haya visto... este pequeño eden 
sadiante adonde llegaba por azar y sin sa 
ber dónde iba y sin saber dónde estaba 
se llama en español Pasajes y en francés 
e Passage”. 

“El mar, sólo el mar —iba a continuar 
escribiendo en nuestra costa Víctor Hugo 
¡Magnífico y eterno espectáculo! Blanquea 
allá abajo sobre rocas negras. El horizonte 
está brumoso aunque el sol me quema. 
Siempre gran viento. Una gaviota pasa ma- 
jestuosamente en el abismo a cien toesas 
bajo mi mirada. El ruido es continuo y 
grave. De tiempo en tiempo, se oyen es- 
Hrépitos repentinos, especie de caidas brus 
cas y lejanas como si algo se desplomara 
después rumores que semejan a una mul 
fitud de voces humanas; se creería escu 
char hablar a una multitud”, 

La tierra, por su parte, no cede en esta 
lucha milenaria. Parecería, por el contrario 
abalanzarse sobre el mar, recia y desafian 
te, en aquellos blancos acantilados de mi 
Guecho, en el Sollube, en el Ogoño, en el 
Jaizkibel, en tantos otros hermosos lugares 
donde se yergue cientos de metros en un 
encabritamierto precursor, al parecer, de 
un formidable salto sobre el Océano. 

Y tierra adentro, un laberinto de monta- 
ñas todas parecidas, distintas todas, entre 
las cuales se aprietan los valles regados 
por abundantes aguas. El verde domina 
mente rico en matices, y, sobre ese fondo 
en el fondo del cuadro; un verde ircreíble- 
de esmeralda, toda una policromía triun- 
Tal. Pero tonos y colores sabiamente admi- 
nistrados por una luz difusa, delicada, sua- 
ve que excluye toda petulancia, todo des- 
borde cromático. Parecen escritos para 
nuestros paisajes estos párrafos de Taine 
sobre los Paisajes Bajos: 

“Sería necesario que pasaseis algunos 
días en aquella tierra para sentir plena- 
mente la subordinación de la línea a la 
mancha de color. De los canales, de los 
rios, del mar, del terreno empapado se le- 
vanta de contiruo un vapor azulado o ceni- 
ciento, un vaho que todo lo envuelve y que 
forma-en torno de los objetos una húmeda 
gasa aun en los días más hermosos... El 
suelo es verde y gran cantidad de manchas 
de color vivo diversifican la iluminada pra- 
dera: ya es la mancha negruzca o parda 
del mojado terruño, ya el encarnado inten. 
so de tejas y ladrillos, ya la pintura blanca 
de las fachadas, ya la nota rojiza de los 
animales que reposan, ya las ondas res- 
plandecientes de los canales y ríos. Y ta- 
les manchas no quedan amortiguadas por 
la claridad excesiva del cielo. Por oposición 
a las tierras secas, aquí no es el cielo, sino 
la tierra, el valor preponderante”. 

¡La tierra, la tierra siempre! Desde aquí 
la recorremos todos los días con los ojos 
entornados en una peregrinación interior, 
Desde las doradas playas de nuestra Algor- 
ta nativa, hasta el rincón pirenaico de nues- 
tra entrañable Donibane Garazi por donde 
las nisves del Pirtneo corren haciendo re- 
sonar, sobre un lecho de roca, la más pura 
canción del agua. 

La recorremos en sus montañas graníti- 
cas, Anboto, Udala, Aizgorri, Corbea, Ara- 
lar... que gustan, — viejos monarcas — 
revestirse el invierno del cándido armiño 
de la nieve, mientras que el verano, en 
fáustico remozamiento, se engalanan de ai- 
rosos cendales de niebla, y la visitamos 
también en sus montes humildes; aquel Itze 
desde cuya modesta cumbre emperachada 
de pinos armoniosos nuestros ojos acarician 
el curso del Gobela que pasa silencioso fe- 
cundando las vegas de Sopelana y Berango 
y sígue por la húmeda Fadura y las ricas 
huertas de Lexarreta en su camino hacia el 
mar... En aquel Goikomendi que tiene por 
corona un bosque de abedules de plateados 
troncos y desde donde el ondulante curs 
de la ría de Butrón —azul profundo mar 


Sebastián. Playa de Ondarreta y Monte Igueld 


ginado siempre ue v.rde-— brinda a los 
ojos un espectáculo de maravilla 

La recorremos en nuestros pueblos cos 
teros, Bermeo, Motrico..., plenos de bu 
ll'cio, algazara y color; con su lenguaje 
agudo y sintético, con sus chiquillos que 
brincan entre larchas y redes, con sus mu 
jeres incansables, limpias y sonoras, con 
sus hombres que miran y miran impasibles 
al mar... Y lo recorremos también en 
nuestras villas de tierra adentro, Elorrio, 
Oñate. .. serias, reposadas, por cuyas calles 
silenciosas de señoriales casas de piedra, 
forjados balcones y escudo, pasan graves 
los grupos que acuden al llamamiento de 
la campana parroquial. 

La soñamos en los días oscuros del in 
vierno, cuando frente a nuestra casa, all 
en el rompeolas de Santurce, las olas hin 
chadas hacen danzar como muñecos a lo; 
bloques de cemento, el Noroeste sopla hu- 
racanado y del cielo plomizo, caen sin cesa: 
los golpes de recia lluvia; en los comien 
zos de primavera, cuando todo el cámpo 
se inunda de fragancias nuevas y el man- 
zano en flor renueva el blanco de la nieve 
sobre nuestro paisaje; en los amaneceres 
del verano anunciados por las calandrias 
en los campos de argoma en flor de la 
Galea; y en los atardeceres del otoño, de- 
liciosamente suaves, bañados de melancolía 
por la delicada luz gris de nuestro cielo. 

Paisajes que claman con voz torturadora 
en el corazón del desterrado; paisajes a 
que llamamos a gritos muchas veces poi 


El Paseo 


emporal con immenso oleaje sobre el Paseo Nueve 


sus nombres sonoros en una lengua ya vieja 
en ellos cuando ninguno de los idiomas 
que hoy viven en Europa había soñado en 
nacer; paisajes de un pueblo dueño mile- 
nariamente de su tierra y que nunca pisó 
la ajena con sucios afanes de conquista; 
paisajes de una raza que de un roble de 
esa tierra hizo universal símbolo de Liber 


tad; paisajes de mi tierra, manchados hoy 
por la sombra de la más corrupta y abo- 
rrecible tiranía de la que, sin duda, pocos 
pueden sufrir más, porque, difícilmente, na- 
die pudo merecerla menos 
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umenajes realizada / nern 4 Te $ j, ( C o 
mena ealizados 4 Menor le Cesar M le La Paz, en la fecha de cur El Dr. Couture pronunciando su discurso en nombre del Rotary C 


a le 1 i) Gurnerres en el cem 
plirse el primer mes del fallecimiento del eminente hormbre público 


AA 4 DERECHA: La tumba que guarda los resto 


ta de tores y rodeada de numeroso público que rt h 


Acto de entregúa de premios y diplomas a ¡os egresados del curso pars r ne Ma Bamiznd 
adores deportivos que organiza y dirige la Comisión N. de Educación fina. paran Universidad : me ' . o o E 
AS intervención de mmnos de la Escurla N 


Entr pre 8 
tonos de HEATHER 
el rojo TULIPAN « 
destaca por su mati 
cálido y distinguid 
que da a dos labios 
un verdadero toque dle 
elegancia. Además 
FULIPAN le brinda la 
consistencia cremosa y 
ln perfecta adherencia 
que es tradicional 

de HEATHER 


TULIPAN 


otro intrigante tono del lápiz 


2 HEATHER 


Compare su 
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r Escuela NO 30 de 2% Grado. «e conmemcró y ' 
¡Bur q. ELULE7 ' ño con ot 
¡nauñtl dose el provector de cine sonoro adquirido con la contribuci H DE BELLEZA ad pos 
ecindario del Cerro y divers ins , Ma A y pa $ . lel mismo precio 
2 y diversas instituciones, proyectándose la película “Artigas Rosa_de Jider - Ciclam T Medio - 0 Morisc Rojo Vivo 


sede de la Escuela de moda, 
un inmenso parque, 


ESDE hace muchos siglos, Viena se y ] 
cuenta entre las ciudad:s que orien . 
tan la moda en el mundo. El “chic” de la 
mujer vienesa fué siempre sm famoso co- 
mo su gracia natural: lo ¿upe desde que 
empecé a ser Joven en esa mi ciudad na- 
tal. Pero grande fué mi sorpresa cuando 
en esta visita que por razones artisticas 
me llevó a mi patria, la Municipalidad me 
invitó cordialmente a visitar un instituto 
verdaderamente único: la escuela de la 
moda 
Muy ajeno a este tema — si no se con 
idera la mera admiración de las virtudes 
lemeninas como prueba de Jo contrario— 
Créla que mi visita iba a ser un simple ac- 
to de cortesía. Pero por el contrario, el es. 
piritu de la escuela, el hermosísimo am- 
biente de cultura e historia e£n que se des- 
envuelve, y los resultad s verdaderamente 
artisticos que allí encontre, me decidieron 
dedicar a esta institución, prubablemen.- 
te única en el mundo, esta página 
La idea que tuvo la Municipalidad de 
Viena al crear la Escuela de la Mi da, en 
1939, era dotar a €sa importantísima in 
dustria vienesa de colaboradores artística- 
mente elevados, y tecn camente perfectos 
El edificio que ocupaba la « cuela origi 
nalmente fué destruído totalmente por una 
bomba, en los últimos días de la guerra 
mes de abril de 1945. Pero 2penas surgió 
nueva Austria de las devastociones de 
1 conflapración. se buscó ntro sitio para 
la escuela y se le encontró en ns de los 


lestile, en el hermoso parque, 


en Viena, en med; 


talle de las Pinturas murales, en la Escuela de moda 


é palacios hermosos que los siglc le eq. 
ARTE DE LA MODA plendor habían erigido en la capital im 
porial. No pudo encontrarse miejor apo: 
sento para los alumnos que, Cn su futura 
prefesión, tienen que ocupars» de la be 
lleza; el palacio es una verdadera Joya, y 
el curso histórico sobre trajes y mi das d= 
tiempos pasados — para el cual la insti 
tución dispone de una de las más grandes 
colecciones del mundo -— resulta doble- 
me*nte interesante en sem jJante marco 
Las alumnas aprenden en la escuela no 


solo la creación artistica de la moda sinn 
también a ejecutar tod=s los trabajos prác- 
ticos referentes a la m distería, a la jo- 
yeria, a la sombrer ra; etudi=n los mate. 


riales que sirven para cualquer renglón 
de la moda y su preparación, Y adquiea 
ren una vasta cultura general, con idio- 
Mas, porque quien se ocupa d> gracia yv 
belleza no puede ser pers-na mediocre 
Son verdaderamente sorprend >ntes las crea. 
ciones de las jóvenes alumnas de la escue- 
la, y no es de extr ñar que el anual des- 
file de modas que corona el añ> esc lar, 
y en que se muestran exclusivamente crea 


cion*s de las discipulas — dis n=das y 
confeccionadas por ellas desde el princi- 
pio hasta la terminac On — reuna grandes 
cantidades de público. Y para no pocas 


de las jóvenes, ese día siem'ica un buen 
empleo en alguna casa de modas sea de 
Viena, sea de Otra capital europea 

Dr. Kurt PAHLEN 


comienza con vistas históricas m1 (Especial para EL DIA) 
modas de hoy y de manana 


as de las clases 


EDGAR RICE BURROUGHS 
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DIFICULTADO POR EL PESO. 


DE PRONTO BUTO ATACO. 
UNA SOLIDA TONELADA 
DE FURIA HOMICIDA 
ENFILO HACIA EL 
HOMBRE - MONO. 
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—TARZÁN s40O RAPIDAMENTE VENTAJA. EN RK- 
PIDA SUCESIÓN, DOS CUERDAS SE ENROLLARON 
É ÉN EL PESCUEZO DEL RINOCE- 


RAWSON GRITO, Y_CON SU FUSI 
LE INFIRIO PEQUEÑAS 


: EE EL RINOCE SE RETIRO A 
$ a OS PESURA ARAS DO EL TRON- 
A * s CO COMO SIFUERA UN 
E A SS AN FOSFORO - 
F Í ES, EA $ z 
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ALAS 20 Y 40 


La movela radial que apasiona a chicos y 
grandes. Se transmite de lunes a viernes por 
un gran elenco con la adaptación libre de 
Taño Bermúdez 
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compras al | 


SECCION TEJIDOS 
Gran saldo de género es- 
cocés de pura lona y al- 
godón, en diversidad de 


gustos, de $2.80, $ 1 .80 


ahora 


“SECCION HOMBRES 
Camperas en paño de la- 
na fantasia a cuadros y 
gris en color liso. Todos 
los talles de $ 10,70 

y $11.70 ahora S 8.80 


SECCION NIÑOS 


Abrigado mameluco pora 
dormir en malla de algo- 
dón afelpado. Para niños 
de 1 a 10 años. Talle 10 
a $ 5.80, talle 6 yB8a$5.10, 


SECCION TEJIDOS 2 


Hemos recibido de 
origen inglés jersey yo 
de lana tubular en nt 


be ; y4 0$4.40 4 3.70 | N eS 1500. a D 


SECCION ARTICULOS 
PARA EL HOGAR 
Mantelitos americanos en 
fina tela estampada, varie- 
dad de gustos y colores. 


Medida 1.30 x 0 4.80 


a 


SECCION FANTASIAS 
Bonito pañuelo en seda 
estampada, variedad de di- 
seños y colores. Gustos 


muy novedosos ae 2 50 


SECCION SENORAS 
Bonito delantal con peto 
en tela estampada y a 
cuadros, completamente la- 


, Yo de $ 2104.65 


ahora 


el metro 


A 
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DESDE El 2 DE 
JUNIO, ESCUCHE 
POR C X 32 DE 
MONTEVIDEO LA 
AUDICION DE LOs 
HERMANOS GA- 
MARRA, LOS DIAS 
MARTES, JUEVES y 
SABADOS DE 20 y 
10 a 20 y 30. 

EN NUESTRO NUE- 
VO PROGRAMA 
PUBLICITARIO. 
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